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En el último siglo el desarrollo de una amplia gama de nuevas sustancias 

químicas, tales como agentes terapéuticos, sustancias químicas de uso industrial y 

agroquímicos han desencadenado una serie de problemas a nivel global debido a la 

persistencia de estos compuestos en el ambiente, provocando el subsiguiente deterioro 

del ecosistema y por ende, poniendo en riesgo la salud humana (Smith & Gancolli 

2002). Los Contaminantes Orgánicos Persistentes (COPs) corresponden a un grupo de 

sustancias químicas que comparten cuatro características fundamentales: 1) son muy 

resistentes a la degradación química, física o biológica; 2) son bioacumulables; 3) 

son tóxicas y; 4) tienen el potencial de viajar largas distancias en el ambiente 

depositándose en áreas donde nunca han sido utilizados, como por ejemplo en la 

Antártica (Cleveland et al., 1997), el Artico (AMAP, 2000) y lagos de alta montaña de 

Europa (Carrera et al,. 2001) y Sudamérica (Borghini et al. 2005).  

Durante el último tiempo estas sustancias han sido objeto de un intensivo estudio 

y también convenios internacionales (Convenio de Estocolmo sobre Contaminantes 

Orgánicos Persistentes, Convenio de Basilea sobre Transporte Transfronterizo de 

Sustancias Peligrosas, por ejemplo) cuyo objetivo es proteger la salud humana y el 

ambiente de la presencia y efectos de estas sustancias. Dentro de ellas se encuentran los 

Bifenilos Policlorados (PCBs), un grupo de compuestos utilizados ampliamente como 

fluidos dieléctricos en condensadores y transformadores eléctricos, además de otros 

usos menos relevantes. A escala global se ha estimado la producción de PCBs en 1,3  

millones de toneladas. (Breivick et al, 2002). 

Hay evidencia que indica al transporte de largo alcance (LRT) como fuente de 

contaminación para las áreas prístinas situadas lejos de sitios de la producción y las 

áreas donde se utilizan los productos químicos sintéticos entre ellos los PCBs (Baker 

and Eisenreich, 1990; Calamari et al., 1991; Simonich and Hites 1995) 

Durante el transporte atmosférico se asume que los contaminantes siguen un 

patrón definido de dilución, es decir, concentraciones más altas se encuentran en lugares 

cercanos de la fuente de emisión. Sin embargo este patrón no es seguido por los PCBs, 

las propiedades físico-químicas de estos compuestos como la estabilidad química, 



semivolatilidad, afinidad por la materia orgánica, en combinación con los gradientes de 

temperatura, genera una transferencia neta de contaminantes desde latitudes medias y 

bajas hacia latitudes elevadas evitando los efectos de dilución que esta transferencia a 

gran escala debería involucrar de acuerdo a los conceptos tradicionales. 

En forma reciente, se ha planteado la posibilidad de la existencia de zonas de 

convergencia de contaminación, esto es áreas geográficas que, de acuerdo a sus 

características naturales (zonas montañosas, bosques tropicales), permiten una 

acumulación selectiva de PCBs o que pueden actuar como una trampa natural de ellos 

(Wania, 1999, Macdonald et al., 2002, Grimalt et al., 2001). Gradientes altitudinales 

han descrito que fenómenos de incremento de la concentración en zonas de mayor 

altitud como en los lagos de alta montaña en Europa , montañas del este de Canadá, y 

más recientemente en el Norte de Chile (Grimalt et al, 2004). Meijer y colaboradores 

(2002) demuestran la importancia del tipo y uso de suelo en la variable espacial de 

distribución de PCBs, observando un incremento de los niveles de PCBs (misma latitud) 

en aquellos lugares con presencia de bosques versus aquellos sectores de praderas, 

explicado por la capacidad de atrapar en mejor forma por parte de los bosques los 

contaminantes desde la atmósfera. Por lo tanto, zonas frías localizadas en altura pueden 

constituirse en zonas más vulnerables a la contaminación por PCBs y otros COPs.  

Dado que muchos PCBs han sido y están siendo aún utilizados en zonas 

industriales y urbanas, es claro que las concentraciones pueden ser también más 

elevadas en dichas zonas, lamentablemente hasta el día de hoy es escasa la información 

disponible en América Latina relacionada a la exposición de la población en zonas 

densamente pobladas a estos contaminantes. Esperamos que el incentivo que significa la 

firma y ratificación del Convenio de Estocolmo pueda contribuir a generar un mayor 

interés en el estudio de estas sustancias tóxicas persistentes. 
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